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senta el último paso
de un diálogo de
dos años entre va-

rias instituciones: La
Fundación Kellogg,

ECOSUR, la Secre-
taría de Educa-
ción, el Instituto

Nacional Indigenista,
el DIF y la Secretaría de Turismo del Estado.

Resaltando la importancia de las vinculaciones
interinstitucionales, y a pesar de ser difícil lo-
grarlas, el proyecto Festival Rodante ha po-
dido atraer muy valiosas contribuciones de la
Secretaría de Educación y del Instituto Nacio-
nal Indigenista en términos de la asignación de
nuevo personal al equipo como reconocimien-
to del servicio que se brindará a la zona rural.
Basada en este éxito, La Casa de la Ciencia
está actualmente buscando otras maneras de
abrir caminos de desarrollo que fomenten la
innovación a través de la colaboración.

En 1998 La Casa de la Ciencia brindó ser-
vicios a 20,480 beneficiarios, provenientes en
su mayoría del municipio de San Cristóbal de
Las Casas. Como muestra, en un día típico de
febrero pasado La Casa de la Ciencia traba-
jó con cuatro diferentes actividades en cuatro
diferentes escuelas: “El Sistema Solar” en una
escuela rural en Chilil; una visita al zoológico
de Tuxtla Gutiérrez con estudiantes de
Telesecundaria de Jechvo; una plática con
transparencias sobre la reproducción humana
en Zinacantán; y “Matemáticas en el Mundo”
para una escuela urbana en las instalaciones de
La Casa de la Ciencia. Se calcula que los
beneficiarios en 1999 llegarán a más de
30,000, ya que ahora contamos con una co-
bertura mucho más amplia, nueva infraestruc-
tura y recursos humanos.

Es importante notar que esta segunda fase de
desarrollo no sólo implica un aumento en el

C on el inicio en enero del Festival
Rodante, un servicio de apoyo edu-

* Charles Keek

cativo a las comunidades rurales de los
Altos, se puede decir que La Casa de la
Ciencia ya entró en su segunda fase de

desarrollo. Inaugurado oficialmente
en marzo, el Festival repre-

número de beneficiarios y una ampliación del
campo de trabajo, sino también una profe-
sionalización de nuestros servicios. Por ejem-
plo, el área de Servicios Escolares está actual-
mente coordinada por un Asociado del
“Lawrence Hall of Science” de la Universidad
de Berkeley. Una parte importante de su fun-
ción es la adaptación e incorporación de nue-
vos materiales educativos desarrollados y pro-
bados por el “Lawrence Hall of Science”.
Esto significa que la didáctica empleada en
La Casa de la Ciencia está basada en las
más actuales corrientes teóricas y prácticas so-
bre la enseñanza y aprendizaje de la ciencia y
matemáticas, siendo además una experiencia
¡divertida para el estudiante! A largo plazo, se
pretende desarrollar una vinculación estrecha
con la Universidad de Berkeley, a través de
un proyecto de intercambio y capacitación y
un convenio sobre la adaptación, traducción y
distribución de sus publicaciones.

Gracias a los avances significativos en el área
de Servicios Escolares, se ha podido priorizar
el desarrollo de Servicios Públicos, principal-
mente los servicios de la Biblioteca José
Weber, para el año 1999. El plan de desarro-
llo incluye la búsqueda de nuevos acervos de
libros, la formación de una Biblioteca Ro-
dante para la zona rural, y la creación de un
Telecentro con acceso a Internet para estu-
diantes.

La integración de La Casa de la Ciencia al
Departamento de Comunicación y Difusión
de ECOSUR al principio del año es un indi-
cador de que la institución funge como un
enlace entre la población de niños y jóvenes
de los Altos de Chiapas  y ECOSUR, ofre-
ciendo nuevas oportunidades educativas para
la región.

La Casa de la Ciencia es una institución úni-
ca en el sureste, un camino que se abre para
que, con el apoyo de todos, los ciudadanos
del futuro tengan un acercamiento mayor y
más divertido a la educación, la ciencia y el
conocimiento. JJJJJ

* Charles Keek es el Director de La Casa de la
Ciencia.


